
		
			[image: ]

			







			Prefiero amarte
(Serie Destinado a suceder. Libro 1)

			Noa Alférez 

			  

			[image: ]

			[image: ]

			







			PREFIERO AMARTE

			Noa Alférez 

			VUELVE NOA ALFÉREZ, LA AUTORA BEST SELLER DE LOS GREENWOOD.

			MÁS DE 50.000 LECTORAS YA SE HAN ENAMORADO DE LAS HISTORIAS DE NOA ALFÉREZ.

			SI TE GUSTARON LOS BRIDGERTON, SI LOS GREENWOOD TE APASIONARON, DESCUBRE LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA DE LA AUTORA REVELACIÓN DE NOVELA ROMÁNTICA DE LOS ÚLTIMOS AÑOS. LA PRIMERA DE SU NUEVA SAGA «DESTINADO A SUCEDER».

			¿SE PUEDE LUCHAR CONTRA LO QUE ESTÁ DESTINADO A SUCEDER?

			Isabelle Taylor y Sebastian Morton, el duque de Kensington, están atrapados por un contrato matrimonial acordado por sus familias desde que eran apenas unos niños. 

			Ella ha sido educada para conocer todo lo necesario para complacerle y convertirse en la esposa perfecta. En cambio él se ha limitado a aceptar esa imposición como al resto de cargas inherentes al título, sin tomarse la molestia de conocer a su prometida y sin darse ninguna prisa en llevarla al altar. 

			Pero Isabelle, a pesar de haber estado siempre enamorada de su prometido, está cansada de ser «la novia eterna» —como se la conoce en los corrillos y las páginas de cotilleos—, y tiene muy claro que no quiere convertirse en «la duquesa ignorada». 

			Sin embargo, ahora que quiere rebelarse contra el futuro que los demás han planeado para ella y buscar su propio camino, Sebastian no está dispuesto a ponérselo fácil, pues ha descubierto en su prometida un más que apetecible reto y a una mujer que le atrae y le fascina.

			¿Conseguirá Isabelle aceptar el destino que otros han trazado para ella o se rebelará contra lo que se ha convertido en una pesada carga?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Noa Alférez es una almeriense enamorada de su tierra y de la vida sencilla. Siempre le ha gustado la pintura, las manualidades, el cine, leer... y un poco todo lo que sea crear e imaginar.

			Nunca se había atrevido a escribir, aunque los personajes y las historias siempre habían rondado por su cabeza.

			Tiene el firme convencimiento de que todas las situaciones de la vida, incluso las que a priori no parecen ser las mejores, te conducen a nuevos caminos y nuevas oportunidades. Y sobre todo la creencia de que nunca es tarde para perseguir los sueños.

			Fue durante la recuperación de una complicada fractura de peroné, que una tarde se le ocurrió abrir un Word y comenzar a escribir una de las muchas historias que le rondaba por la cabeza.
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Sí, quiero

			





Prólogo

			Londres, 1864.

			La tarde se extinguía rápidamente, en parte por culpa de las gruesas nubes oscuras que se arremolinaban arrastradas por el viento, en parte por la neblina provocada por la incesante actividad de las chimeneas, que trataban de mitigar el frío en cada hogar de la zona noble de la ciudad.

			Al ver el carruaje que se había detenido frente a su casa, Isabelle dejó su labor y pinchó la aguja en la tela para incorporarse y tener mejor visibilidad. Inmediatamente se puso de pie sin importarle que los hilos se enredaran, se alisó la falda y se pellizcó las mejillas para devolverles el color. Estaba a punto de acomodar los mechones de su pelo rebelde cuando volvió a asomarse para intentar ver a su prometido cuando se apeara del vehículo. Su tímida euforia se esfumó de inmediato al ver cómo un caballero entrado en años ayudaba a bajar a una anciana sujetándola de su brazo y se dirigían con paso lento a la casa situada en la acera de enfrente. Se sentó de nuevo, con el estómago aún encogido, y volvió a coger la costura, atenta a cualquier ruido que pudieran provocar los cascos de los caballos sobre el pavimento. Pasaron más carruajes, transcurrieron interminables minutos y ella continuó allí sentada, como en trance, con la vista perdida en la ventana que daba a la calle hasta que las imágenes se desdibujaron en sus ojos empañados por las lágrimas.

			Cuando se hicieron difíciles de tolerar el frío de los pies y el entumecimiento causado por estar demasiado tiempo en la misma postura, Isabelle tomó aire con fuerza y miró a su alrededor, dándose cuenta de que las sombras se habían adueñado de la salita. De nuevo su prometido había vuelto a ignorarla, olvidando que ella estaba esperándole como había hecho desde que tenía uso de razón. Ni siquiera se había tomado unos minutos para mandarle una nota con una excusa banal. Aunque puede que fuera mejor así.

			Se deslizó las yemas de los dedos por los labios en un esfuerzo sobrehumano por encontrar la huella invisible de la boca del único hombre que la había besado en su vida, un hombre que no era su prometido, un hombre para el que no estaba predestinada. Ingenuamente había pensado que pagarle con la misma moneda le resultaría satisfactorio, pero nada más lejos de la realidad. La desolación seguía siendo la misma. Pero podía permitirse el lujo de abrazarse a esa minúscula esperanza durante unos momentos, puede que así pudiera deshacerse de la amargura que le suponía ser «la novia eterna».
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			Peter Taylor y Gerard Benjamin Morton estaban destinados a convertirse en amigos, a pesar de que Peter solo era el hijo de un comerciante carente de pedigrí, y Gerard el heredero del duque de Kensington. Desde que se conocieron en el barco que los transportaba a la península para plantarle cara a las tropas napoleónicas desde Portugal, bajo las órdenes de Wellington, ambos se habían vuelto inseparables. Su amistad se forjó en momentos duros, en los que el hambre, el frío y la sombra de la muerte fortalecieron sus vínculos. 

			Una mañana un grupo de soldados, en el que ambos estaban incluidos, había sido enviado para inspeccionar una zona montañosa, supuestamente tranquila, pero habían sido atacados por algunos rezagados del batallón enemigo. Durante la escaramuza cayeron varios hombres, y el futuro duque había resultado herido. Taylor no dudó en cargar con él a través del inhóspito terreno para ponerlo a buen recaudo, acto que sin duda le había salvado la vida. 

			Cuando volvieron a Inglaterra, Peter utilizó el dinero conseguido por su servicio y la herencia de su padre para ampliar las propiedades de la familia. Al igual que su progenitor parecía estar dotado de un don especial para las finanzas, y eso, unido a un tesón y una voluntad incansables, hizo que poco a poco consiguiera afianzar varios negocios prósperos con los que poder vivir holgadamente e invertir en tierras. Gerard, en cambio, no tuvo que esforzarse demasiado para labrarse un futuro, le bastó con asumir lo que el destino tenía deparado para él: uno de los títulos de más enjundia del país, propiedades florecientes, casas de campo, tres mansiones en Londres, una finca en Escocia, una prometida bonita y dócil, y la tranquilidad de una vida dónde todos los vientos le venían de cara.

			Los dos amigos se habían prometido no perder el contacto y así lo hicieron. El joven duque no había dudado en introducir al avispado Peter en su círculo de amistades, dándole el mismo sitio y mucha más importancia que al resto. Jamás olvidaría que le había salvado la vida y no dudaría en saldar la deuda de honor que había contraído con él en cuanto lo necesitara. Los años pasaron y el duque vio felizmente como su familia aumentaba con el nacimiento de su primogénito, Sebastian, un niño inteligente y fuerte, que observaba el mundo a su corta edad con la mirada serena de un adulto, y al que seguirían en años posteriores, Philippa y Neil. 

			Taylor fue más reacio a buscar una compañera de viaje, más centrado en convertirse en alguien rico que en padre de familia, y tardó bastante más en casarse. El año en que nació Isabelle, su primera hija, la suerte por primera vez le dio un revés al siempre afortunado Peter Taylor. A un año de cosechas nefastas se unieron varias inversiones temerarias que solo originaron perdidas, haciendo que el volumen de sus arcas bajara vertiginosamente. Kensington, al conocer su apurada situación, se apresuró a ofrecerle la cantidad necesaria para solventar las pérdidas. Pero el orgullo de Taylor le impedía aceptar la ayuda económica que le ofrecían. Después de muchas noches en vela intentando encontrar una solución, conversaciones, conjeturas, botellas de vino compartidas y decenas de confidencias, a Gerard se le ocurrió un trato inmejorable para que el orgullo de Peter no se viera dañado: un contrato matrimonial. Su hijo había cumplido los diez años y la hija de los Taylor apenas era un bebé de meses, pero la firma de un acuerdo matrimonial entre ellos aseguraba que, en caso de que Peter no pudiera abonarle todo el montante del préstamo, una unión entre las familias aseguraría que esos bienes pasarían de nuevo a los Kensington cuando se celebrara el matrimonio. Así pues, el destino de sus hijos quedó ligado para siempre por culpa de un momento puntual de necesidad económica y una gratitud desmedida.

			Isabelle fue preparada para ser la futura duquesa y Taylor tuvo que aceptar que Kensington se hiciese cargo de la educación de su hija proporcionándole los mejores profesores e institutrices. Saber que Isabelle Taylor sería en el futuro la duquesa de Kensington hizo que todas las puertas de las mejores casas de Londres se abrieran para ella y su familia sin titubear, a pesar de su ausencia de linaje. La tía de su futuro esposo, lady Balfour, actuó como madrina en su presentación en sociedad consiguiendo que su presencia fuera deseada y despreciada a partes iguales. Sin duda Isabelle sería una de las duquesas más poderosas cuando se casara con Kensington, pero por el momento, en cuanto ella les daba la espalda, todas las hienas de la aristocracia la miraban con desprecio, como la advenediza sin clase que era. 

			Desde que era apenas una niña que empezaba a soñar con hacerse mujer, Isabelle miraba con admiración al joven, diez años mayor que ella, convertido ya en un hombre. Y no era para menos. Sebastián tenía un porte envidiable y era más alto que la mayoría, con el pelo rubio y liso que le caía en rebeldes mechones sobre la frente y unos inquisitivos ojos verdes, capaces de leer hasta el alma. Sin duda era el príncipe de cuento con el que cualquier muchacha ingenua soñaría, y era suyo. Durante sus encuentros daban algún corto paseo por el campo seguidos de una chaperona, hablaban del tiempo, o de cualquier otra nimiedad, nada profundo que les permitiera ahondar más en su intimidad, solo un burdo trámite que Sebastian soportaba estoicamente como una más de sus obligaciones. Porque eso era su futura esposa para él. Había aceptado aquella imposición como había aceptado el resto de las posesiones ligadas al título. Su padre había contraído una deuda de honor con Taylor, y él, como era su obligación, la acataría sin dudar, ni cuestionar, lo cual no implicaba que tuviera ninguna prisa por hacerlo. Todos esos años había visitado a la chiquilla desgarbada que lo miraba con devoción, con sus enormes ojos azules y su pelo rebelde, intentando mantenerse frío y distante para que no albergara ningún tipo de ensoñación romántica respecto a él. Los duques no se enamoraban de las duquesas, no era necesario, ni prudente. Su relación sería como tantas otras de la aristocracia, fría, impersonal, discreta y funcional. Engendraría unos cuantos hijos con los que asegurar su linaje, se verían lo necesario para resolver los asuntos pendientes, y el resto del tiempo él viviría su vida, y ella disfrutaría de las comodidades que le proporcionaría ser duquesa. En cuanto a los hijos, su pensamiento era diferente. Cuando llegaran, los querría cerca para educarlos y darles el mismo cariño y valores que tanto él como sus hermanos habían recibido de su progenitor. 

			Su futura esposa había sido instruida para no alborotar demasiado, mantenerse en una posición discreta y no interferir en sus asuntos. Y sobre todo, para no esperar nada de él. Con el paso de los años Isabelle había entendido que su novio prefería los paseos en silencio, breves, y espaciados en el tiempo…, a decir verdad, cada vez más espaciados en el tiempo. Tan espaciados que, en los últimos cinco años, tras la muerte del padre de Isabelle, ni siquiera se había molestado en volver a invitarla a Southkent Cottage, la propiedad en el campo donde la familia pasaba la mayor parte del año. Tampoco había ido a visitarla a su casa. Tras el periodo de luto, sus encuentros se habían reducido a coincidir en alguna reunión en Londres, en la que él se encargaba de asegurarse que la alta sociedad los viera como una feliz pareja, aunque nadie creyera tal cosa. Un beso en la mano y un par de palabras corteses en las raras ocasiones en las que los sentaban juntos a la mesa, y con suerte un único baile.

			Eso era todo hasta la siguiente temporada, ya que parecía que Sebastian no tenía ninguna prisa por llegar al altar. No ayudaba demasiado a ser aceptada por la sociedad que su prometido pareciera haberse olvidado por completo que debía casarse con ella, y que año tras año se convirtieran en el blanco de todas las habladurías de los salones y las páginas de chismes, debido a la forma tan eficaz en que él la ignorada. Isabelle lo sabía todo sobre su prometido, desde la historia de su familia, hasta sus gustos literarios. Había aprendido cada minúsculo detalle sobre el admirable duque, pero lo que conocía del hombre, lo que sabía de Sebastian Morton no tenía nada digno de admirar. A sus oídos llegaban, intencionadamente o no, los rumores sobre las aventuras amorosas que el duque solía tener con las damas de moral disoluta, todas bellas y con clase, y no era ningún secreto que en los maliciosos corrillos y en las páginas de chismes la llamaban «la novia eterna». A sus veintitrés años hacía mucho tiempo que Isabelle había dejado de ser la enamorada chiquilla que esperaba ansiosa esas raras ocasiones en las que su prometido le hacía una de sus visitas protocolarias. Algo en su interior estaba cambiando, algo que la empujaba a salir de la telaraña que la envolvía desde que tenía uso de razón, aunque no sabía si tendría la suficiente fuerza para conseguirlo. Y mientras tanto, continuaba creciendo la expectación alrededor de la novia eterna y su esquivo duque.
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			Londres, mayo de 1864

			A pesar de estar a finales de mayo, el incesante viento del norte hacía que la tarde fuera especialmente desapacible y fría. Isabelle Taylor se sacudió las gotas de lluvia que estaban empezando a traspasar su capa antes de llamar a la puerta de la mansión de Vivian Carpenter, su mejor amiga.

			—La señorita Vivian le espera en el saloncito, señorita Taylor —informó el mayordomo.

			Vivian, con el papel casi pegado a la punta de su nariz, se afanaba en intentar leer el contenido del periódico, tan concentrada que no notó que su amiga había entrado en la habitación.

			—Tengo que recordar pedirle unos impertinentes a lady Balfour o acabarás manchándote la nariz de tinta —bromeó dejándose caer en la silla frente a su amiga.

			Vivian dobló el periódico apresuradamente con una sonrisa culpable y se levantó para besar a Isabelle en la mejilla.

			—No te he oído llegar. Dios mío, estás helada, Issy.

			—Hace una tarde horrible. Necesito tomar algo reconfortante. Hoy es una de esas tardes en las que mataría por un buen chocolate caliente.

			—Yo también. —Vivian sonrió, sintiendo que sus tripas se quejaban con un poco elegante sonido—. Mi madre se empeña en privarme de todo lo que me gusta. Dice que he vuelto a engordar y me ha prohibido comer dulces —se quejó con amargura. Su figura era demasiado robusta y su madre mantenía un férreo control sobre ella para que no siguiera aumentando de peso, al menos hasta que le hubiera echado el guante a un buen partido. Isabelle también tenía una figura más bien redondeada y tendencia a coger peso con facilidad, por lo que entendía perfectamente a su amiga.

			—Lady Balfour también me ha lanzado alguna indirecta en ese sentido, dice que debo cuidarme para que no me salga papada antes de tiempo. Incluso me ha ordenado hacer gárgaras durante quince minutos por la mañana y antes de dormir. —Ambas se llevaron la mano a esa parte de su garganta de manera instintiva, estirando la barbilla, para comprobar el estado de sus cuellos—. Pero, puesto que mi ausente prometido no recuerda mi existencia, no entiendo por qué debo mantenerme como una delicada y fina flor por miedo a no gustarle. De hecho, la idea de su rechazo me resulta cada vez más atrayente.

			Vivian suspiró y miró comprensiva a su amiga, mientras tocaba la campanilla para ordenar chocolate caliente y un par de porciones de pastel de mantequilla.

			—Ojalá fuera como Clarice —suspiró Vivian mientras se servía otro trozo de pastel, recordando a la otra integrante del trío inseparable que formaban las tres muchachas—. Es tan perfecta, tan segura de sí misma, tan adecuada, tan guapa, y todo le sienta bien. Mi madre dice que el conde de Rutherford le pedirá matrimonio antes de que acabe la temporada.

			—Me alegro por ella. Aunque él es poco sociable y demasiado remilgado. Espero que no resulte ser uno de esos maridos intransigentes y severos. Por cierto… —dijo Isabelle apurando su taza de chocolate—. No se me ha escapado que has escondido el periódico cuando he entrado, y supongo que estabas enfrascada, como siempre, en las páginas de chismes.

			—¿En serio piensas eso? Deben ser imaginaciones tuyas, no hay nada que esconder. Hablan de nuevo sobre «los enamorados Rhys». Comentan que su boda fue muy romántica, y que se han marchado de luna de miel a América. Hay chicas muy afortunadas, lo que yo daría por que un hombre como ese se fijase en mí.

			—No dudo de su amor, pero por lo que dicen ese hombre ha sido toda la vida un desalmado y apostó a que le robaría su virtud. Tu noción de romanticismo es bastante desafortunada, Vivi.

			—Pero, Isabelle, eres incapaz de ver más allá de la superficie. Estaba terriblemente enamorado de ella, incluso dicen que la persiguió en globo y se lanzó desde las alturas para detener el tren en el que ella viajaba, y todo para declararle su amor —suspiró Vivian abrazando el periódico contra su pecho mientras Isabelle le lanzaba una cínica mirada con una ceja arqueada—. Es el hombre más guapo de Inglaterra, atento, atrevido y no le importa lo más mínimo que ella tenga esa horrible cicatriz en el rostro, aunque he de decir que a mí tampoco me importaría algo así. Su esposa es muy hermosa, pero, aunque no lo fuera, lo importante es el corazón. Ojalá yo también encontrara un hombre que se enamorase de mi interior —terminó casi sin coger aliento.

			—Eso seguro que es una exageración, el tren lo hubiera aplastado. Y por supuesto que encontrarás un hombre que te valore tarde o temprano. Pero no vas a confundirme con tu interminable discurso, no cambies de tema. Estoy segura de que de nuevo el periódico habla de Kensington.

			—Bueno, en realidad puede ser cualquiera, ya sabes que en esa sección solo usan las iniciales. Hablan de un apuesto duque cuyo nombre empieza por K, y que anoche estuvo en la ópera acompañado de una bella baronesa viuda. Pero seguro que no es él, no debes preocuparte.

			—Si, por supuesto. Londres está repleto de duques con esa inicial, que pasean con sus amantes con total descaro. El problema es que, a excepción de Kensington, el resto no puede calificarse precisamente de atractivos. Kingsley no tiene dientes, y Knightingdale no tiene ni pelo ni dientes, y no sale de su mansión desde hace un lustro.

			—No te desesperes, Isabelle. Lady Balfour le contó a mi madre que la duquesa viuda está presionando a su hijo para que asuma sus obligaciones y fije una fecha para la boda. —Vivian sonrió con tristeza y apretó su mano un instante, intentando reconfortarla.

			—Pero, Vivi. No es tan sencillo. —Isabelle se retorció las manos con un nudo en el estómago—. Hace tiempo que perdí la ilusión, me siento humillada por su actitud. He dedicado mi vida a prepararme para ser lo que se espera de mí, lo que otros desean. Pero ¿y si yo ya no quiero seguir interpretando ese papel? Detesto a la persona que ellos quieren que sea.

			—Podría ser peor. Tu prometido es rico, educado, joven y muy atractivo. Puede que simplemente estés nerviosa al ver que el momento de compartir tu vida con él se acerca.

			—Durante mucho tiempo me sentí afortunada, pero ahora… Esa no es la vida que quiero. Me siento como si fuera a ser sacrificada a los dioses. Voy a ser arrastrada al altar por el bien de mi familia sin importar mis deseos, e intuyo que los de Sebastian Morton tampoco. Ojalá fuera lo bastante valiente para negarme. —Isabelle sintió que sus ojos comenzaban a humedecerse peligrosamente y movió la cabeza como si así pudiera alejar de su mente todas las preocupaciones—. Pero no he venido a compadecerme de mi misma. Cuéntame, ¿cómo lleváis los preparativos del gran baile?

			Vivi respiró hondo, ansiosa por cambiar de tema y poder animar un poco a su mejor amiga, y comenzó a exponerle atropelladamente los planes de la fiesta que celebrarían en su mansión en un par de semanas.

			Cuando el reloj de pared dio las campanadas marcando la hora, sobresaltó a Isabelle, que se había quedado dormida en uno de los sofás de la fría salita. Era la una de la madrugada y su hermano Adam aún no había llegado, aunque últimamente cada vez era más habitual que volviera a casa casi al amanecer, chocando con los muebles que se encontraba por el pasillo. Había esperado que cumpliera su palabra y volviera pronto para hablar de los problemas que acuciaban a la familia, y sin embargo él había vuelto a las andadas.

			Mientras su madre, Emily y Peter, sus hermanos menores, continuaban en el campo ajenos a todas sus preocupaciones, Isabelle asistía como testigo impotente al desastre que estaba por venir. El estado de salud del menor de los Taylor no era demasiado bueno, y los médicos le habían recomendado que no acudiera a la ciudad, ya que la enfermedad de sus pulmones requería de aire limpio y tranquilidad. Mientras tanto Philomena, la matriarca, disfrutaba tranquilamente de su privilegiada posición dentro de la nobleza rural, ansiando el momento en que su hijo mejorara y su hija se convirtiera en la flamante duquesa de Kensington para tomar posesión de su glorioso estatus dentro de la sociedad londinense.

			La casa que habían alquilado cerca de Grosvenor Square, en la zona más prestigiosa de la ciudad, a pesar de no ser demasiado grande, era bastante difícil de mantener, y a Isabelle no se le escapaba que cada vez disponían de menos servicio y comodidades. Durante el último año había interrogado a Adam en varias ocasiones, pero no fue hasta que abrió una de las cartas de los acreedores apremiándoles a saldar sus deudas, que se encaró con su hermano para que le dijera la verdad. Había intentado negar la mayor, pero cuando Isabelle le espetó que su madre pretendía enviar a su hermano pequeño a uno de los internados más prestigiosos y caros del país en cuanto se encontrase mejor de salud, Adam se desmoronó y le habló con franqueza.

			El campo no estaba rindiendo como se esperaba, a las malas cosechas se habían unido las bajadas de precios y Adam había invertido a la desesperada el dinero familiar en una alocada inversión que había resultado ser un fraude, una mina inaccesible que se caía a pedazos y en la que no quedaba nada que explotar. Totalmente desolado, el siguiente paso había sido pedir dinero a un prestamista de dudosa reputación, y cuando se vio imposibilitado para asumir las cuotas, había accedido a un inasumible trato en el que ponía la casa de campo de la familia, su hogar, como aval. El plazo dado por el prestamista se acercaba de forma inexorable y los intentos de conseguir fondos resultaban infructuosos. La espiral de destrucción que envolvía a Adam se hacía cada vez más oscura, y había comenzado una huida hacia delante que claramente no le llevaría a otra cosa que no fuera el infierno, arrastrando a su familia con él. El alcohol y el juego se habían convertido en sus compañeros habituales, pues esperaba un golpe de suerte certero que le ayudara a pagar sus deudas, solo que cada noche que pasaba, la soga se apretaba con más firmeza sobre su cuello. 

			Isabel había tratado de convencer a Adam de que lo más sensato era informar a su madre del verdadero problema, pero su orgullo le impedía reconocer que su delicada situación no tenía vuelta atrás. Además su madre insistiría en pedir ayuda a su prometido y aquella opción resultaba demasiado humillante.

			Ningún establecimiento que se preciara le negaba el crédito a la futura familia del poderoso duque de Kensington, pero Isabelle había decidido que la austeridad era la única manera digna de salvar la precaria economía familiar. Esa temporada no había invertido ni un solo penique en ella misma. Las invitaciones a eventos donde la apariencia era lo más importe se sucedían, pero Isabelle había usado los mismos vestidos una y otra vez. Añadía y quitaba cintas, volantes, botones y complementos a sus vestidos tratando de que los ojos audaces de las matronas y cotillas no se percataran de la situación. Aunque ya se estaba cansando de simular una realidad que no era la suya, como se estaba cansando de todo lo que era su vida.

			Lady Balfour pellizcó las mejillas de Isabelle para hacer que les volviera el color y le dedicó una mirada de arriba abajo para comprobar que su imagen resultaba tan perfecta e impoluta como se esperaba de ella. Su vestido verde aguamarina ribeteado en encaje color crema, era más sencillo de lo que a la vieja matrona le hubiese gustado, pero en ese sentido Isabelle era intransigente y no consentían ropas adornadas en exceso o llenas de volúmenes imposibles que en nada favorecían a sus redondeadas curvas. Había accedido, eso sí, a usar las joyas que su prometido le había regalado aquella temporada, traídas por un empleado de la tienda y probablemente elegidas por cualquier otra persona excepto por Sebastian. Al menos esta vez el detalle era de su agrado, un conjunto de pendientes y collar de perlas de varias vueltas con un cierre de platino y un rubí engarzado.

			—No deberíamos haber usado polvos de arroz, ahora luces demasiado pálida —se quejó la anciana.

			—Esta mañana casi me mata por tener la piel demasiado bronceada. —Isabelle pasó las manos por el estómago, aquellas malditas veladas la enfermaban y le provocaban nauseas, no le extrañaba que hubiera desaparecido el color de su cara.

			La anciana la miró con el ceño fruncido.

			—Hay que encontrar un término medio, querida. Para una dama es terriblemente ordinario tener la piel bronceada como si fuera una campesina, además del riesgo de que te salgan esas horribles pecas. Te ves obligada a usar el maquillaje y luego pierdes el color, y el remedio acaba siendo peor que la enfermedad. —La mujer le dedicó una sonrisa amable al ver la tensión de su cara—. No te preocupes, estás preciosa de todas formas. Al duque se le caerá la baba cuando te vea.

			El duque, su prometido, ese desconocido con quien se suponía que compartiría su vida tarde o temprano. Isabelle estuvo a punto de resoplar. No dudaba que él podría encontrarla bella, o al menos bonita, o simplemente agradable, si realmente se dignara a dirigirle una mirada alguna vez. Pero a veces pensaba que si se cruzaran en la calle rodeados de gente él ni siquiera repararía en su presencia.

			—He escuchado que mi sobrino tiene pensado celebrar las nupcias antes de que termine este año —dijo lady Balfour con tono de confidencia, como si fuera una indiscreción que la propia novia se enterase de ese hecho antes de que fuera anunciado a bombo y platillo.

			Isabelle suspiró mientras se recogía las faldas para subir los escalones de la mansión de los Rochester, como si esa noticia no tuviera nada que ver con ella. A decir verdad, la había escuchado tantas veces en vano que ya parecía que ese suceso no pertenecía a su vida.

			Al llegar al gran salón la invadió la misma sensación de intranquilidad que de costumbre, la inevitable certeza de estar fuera de lugar. Lady Rochester se acercó a saludarlas fingiendo simpatía, aunque era más que obvio que para ella Isabelle no era merecedora de llevarse al duque más atractivo y codiciado de Londres.

			—Señorita Taylor, lady Balfour. Qué alegría verlas. El duque de Kensington aún no ha llegado. Me siento tan contenta de que Su Excelencia haya decidido honrarnos con su visita esta noche.

			Sin duda la ocasión lo merecía, la única velada de la temporada en la que el maravilloso duque haría acto de presencia para deleitar a los presentes sacando a bailar a su novia, una novia demasiado simple, demasiado anodina, carente de una belleza digna de mención o de una personalidad chispeante. Isabelle trató de fundirse con la exuberante vegetación que adornaba el salón de baile en enormes macetones, y estuvo a punto de conseguirlo. Solo Jackson Preston parecía haberle prestado la suficiente atención. Jackson rondaba la treintena, pero ya se había labrado cierto prestigio como médico. Sus métodos eran innovadores por lo que algunos de los carcamales adinerados de Londres eran bastante escépticos con respecto a él, pero la paciencia y delicadeza con la que trataba a sus pacientes, y por qué no decirlo, su atractiva apariencia física, habían conseguido granjearle una gran fama entre las esposas de esos mismos caballeros, que cada vez con mayor frecuencia requerían sus servicios. Preston, segundo hijo de un baronet de la nobleza rural, había sido amigo de su hermano Adam cuando este aún era merecedor de ello, antes de que cayera en la espiral de vicios en la que se había convertido su vida. Había intentado ayudarle en más de una ocasión, y le había salvado el pellejo en otras tantas. Había acabado además sirviendo de paño de lágrimas para Isabelle, que veía impotente la forma en la que su hermano destrozaba su futuro, arrastrando de paso la economía y el bienestar familiar.

			—Señorita Taylor. Como siempre usted es un soplo de aire fresco entre tanta sonrisa impostada y rígido almidón. —La voz de Preston pareció acariciarle los oídos.

			Sus ojos color avellana se clavaron en los de ella mientras besaba su mano enguantada, prolongando el contacto más de lo necesario. Un revoloteo de mariposas sacudió el estómago de Isabelle consiguiendo que se ruborizara, haciéndola sentirse mucho más viva de lo que se había sentido desde hacía tiempo. Recordó esos mismos labios besándola suavemente, a escondidas, en un rincón oscuro en el pasillo de su casa. Su primer y único beso. Esa noche Adam había tenido una pelea tras una partida de cartas y había acudido a Preston para que le curara una brecha en la cabeza. Preston lo había llevado de vuelta a casa en mitad de la madrugada, ebrio y dolorido. Cuando se marchaba no pudo evitar abrazar a una compungida Isabelle, que de nuevo era testigo de cómo su hermano añadía un nuevo peldaño a la escalera que lo conducía derecho al infierno. Lo había hecho sin pensar, tratando de que cesaran los temblores de su cuerpo, de consolar su llanto, y casi sin darse cuenta acabó acunando su cara entre las manos para besarla en los labios. Fue apenas un roce que duró unos pocos segundos, pero había sido la sensación más reconfortante que Isabelle había sentido en meses. Isabelle no estaba enamorada de él, pero se había aferrado al recuerdo del beso como si fuera la única tabla de salvación que pudiera alejarla de su insípida e insatisfactoria rutina. Otra vida era posible, pero ella era demasiado cobarde para intentar buscarla.

			Fuera lo que fuera aquello, Preston no se planteaba que pudiera desembocar en nada serio, y mucho menos pensaba enfrentarse a Kensington, limitándose a buscar esos escasos momentos en que podían compartir algunas palabras. Ambos disfrutaban secretamente el gentil roce de una mano en la espalda mientras le cedía el paso o la ayudaba a subir a su carruaje, o de una mirada furtiva que despertaba un cosquilleo en su estómago.

			—Siempre tan adulador —susurró Isabelle bajando la mirada.

			—No confundas la sinceridad con la adulación, bella princesa.

			Ella se mordió el labio para disimular la sonrisa bobalicona que le surcó la cara. A Jackson le encantaba decirle cumplidos atrevidos mientras los demás miraban sin poder escucharlos. Isabelle abrió la boca para contestar, pero la frase murió en sus labios cuando el invitado más ilustre de la noche fue anunciado en el salón por la voz profunda y grave de un lacayo. 

			Su excelencia, Sebastian Morton, duque de Kensington y marqués de Ralstow, hizo su aparición, elegante, perfecto e intimidante como siempre, provocando que todas las cabezas y el murmullo de las conversaciones se dirigieran hacia su persona como una marea. De repente fue como si las diferencias entre él y el resto de los mortales fueran más que evidentes. Su envergadura, su postura recta y perfecta, la templanza de sus andares, el magnetismo feroz que irradiaba… Muy a su pesar Isabelle tuvo que reconocer que su prometido era tan bello como un animal salvaje, que, aunque domesticado, se mantenía alerta y a punto de atacar en cualquier momento. Pero ella no tenía fuerzas para convertirse en su presa esa noche, y menos para interpretar su absurdo papel como si fuera una marioneta triste. Aprovechando el revuelo que había provocado la entrada del gran duque, Isabelle se perdió entre los invitados disimuladamente hasta que consiguió salir del atestado salón. Ni siquiera Preston se había dado cuenta de que ella ya no estaba a su lado. Pidió su capa y solicitó a un lacayo que le transmitiera a lady Balfour un mensaje, informándola de que se había marchado porque no se encontraba bien. Solo cuando estuvo cobijada en el carruaje y este comenzó a alejarse de la ruidosa mansión, traqueteando sobre los húmedos adoquines, se atrevió al fin a respirar.
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			El lacayo dejó la bandeja de plata con una nota delante de lady Balfour, que se esforzó en terminar de saborear el té en lugar de dejarse llevar y abrir el sobre apresuradamente, como su instinto le pedía a gritos. Sonrió a su sobrino Sebastian mientras depositaba la taza con delicadeza sobre el platillo de porcelana blanca con dibujos azules, tratando de aparentar calma, a pesar de que los ojos del duque mostraban claramente su impaciencia. Pero al fin y al cabo ella era lo bastante mayor para no dejarse intimidar por un hombre al que prácticamente había visto a nacer. Sebastian bufó frustrado.

			—Tía Amelia, ¿piensas abrir esa nota de una vez o vas a seguir deleitándote con la merienda? 

			La mujer abrió el sobre con parsimonia y suspiró.

			—Es de su hermano. Dice que esta mañana desayunó con Isabelle y no le pareció que estuviera enferma, y que aún no ha vuelto a casa. —Sebastian arqueó su arrogante ceja ducal, que en su anciana tía no tuvo ningún efecto intimidatorio—. ¿Quieres que vuelva a escribirle? 

			—No —contestó cortante—. ¿Es habitual ese comportamiento en ella? ¿Marcharse de las fiestas sin despedirse y no dar señales de vida en todo el día? Ni siquiera va acompañada de una doncella, es intolerable. ¿Para eso hemos invertido una fortuna en educarla como Dios manda?

			—A decir verdad, no es muy normal. Siempre se comporta de la forma más conveniente. Supongo que estará en casa de alguna de sus amigas. Pasa todo el día con la hija de los Carpenter y la nieta de los Hamilton. Si tienes tanto interés en verla puedo mandar recado y…

			—No tengo ningún interés personal, más que la curiosidad lógica provocada por su inapropiado comportamiento.

			—Tu falta de interés es bastante obvia a ojos de cualquiera —comentó lady Balfour sin perder su habitual postura serena.

			—Si vas a darme una charla no es necesario. Ya he tenido bastante con la carta que me ha enviado mi madre.

			—Sebastian, sabes que te quiero como si fueras mi propio hijo y no sería sincera si no te dijera lo que pienso. Isabelle ha soportado estoicamente desde hace años los comentarios malintencionados, los cuchicheos y tu constante desatención. Pero algo está cambiando en ella, ya no es una niña, y creo que ha perdido la ilusión. Aunque estoy segura de que cuando llegue el momento asumirá su papel a la perfección. Deberías mostrarte más atento con ella.

			—¿Quieres decir que todo esto es un teatrillo para darme un toque de atención? —preguntó incrédulo y cada vez más enfadado. No iba a dejar que esa joven le manejara a estas alturas con un comportamiento desafiante. La noche anterior había tenido que someterse a las preguntas de los invitados más indiscretos, extrañados por la prematura marcha de la joven, que no había compartido ni un segundo la codiciada compañía del duque. Se había sentido molesto y un tanto ridículo, sin poder ofrecer una respuesta coherente, y no estaba dispuesto a que esa situación se repitiera.

			—No lo creo. Al menos no de manera intencionada —contestó lady Balfour encogiéndose de hombros.

			—Estoy decidido a que la fecha de la boda no se demore demasiado, pero si esa muchacha consentida piensa que con esta actitud va a conseguir algo está equivocada. Aquí no estamos hablando de ilusiones ni cuentos de hadas, sino de un compromiso firmado por nuestras familias y que ambos tenemos que acatar.

			—Tampoco ayuda demasiado que tu amiga la baronesa Amanda Howard vaya esparciendo rumores como si fueran semillas de mala hierba. —El duque frunció el ceño, confundido—. Todo el mundo sabe que vuestra relación es muy estrecha y no te has molestado en disimularlo, acudiendo con ella a todas partes. Lady Carpenter me comentó algo que no me gustó. La baronesa ha insinuado que te estás planteando cancelar el compromiso. Por la forma en que lo cuenta parece que quiere dar la impresión de que ella es el motivo.

			—Eso no es cierto. Y lady Carpenter debería meterse en sus propios asuntos. Jamás deshonraría la memoria de mi padre de esa forma. Este matrimonio era su voluntad y yo me comprometí a cumplirla. Y lo haré.

			Sebastian se levantó y besó a su tía en la mejilla a modo de despedida, ansioso por salir de allí. La relación con Amanda había sido bastante breve y había terminado con ella en cuanto vio el primer atisbo de la oscuridad que escondía su carácter. Amanda se había extralimitado adjudicándose una posición en su vida que no tenía, intentando manipular las circunstancias. Se había confiado demasiado pensando que la gente no se atrevería a meterse en sus asuntos, pero su indiscreción se le había ido de las manos.

			—Entonces si todo sale según lo previsto yo seré la única soltera del grupo —suspiró Vivian cogiendo otra galleta de canela.

			—Deja ya de comer galletas, Vivi. Es la quinta, te van a sentar mal —le regañó Isabelle.

			—Estoy en plena crisis, Issy. Al menos déjame que coma. Mi madre me está matando de hambre —se excusó dedicándole una mirada ceñuda y terminó mostrando una habilidad extraordinaria para hacer un puchero a pesar de tener la boca llena.

			—¿Y por qué estás en crisis esta vez? —preguntó Clarice Hamilton quitándole el trozo de galleta que le quedaba y dándole un buen mordisco.

			—Vuestro destino está cada vez más cerca. Kensington fue ayer a buscar a Isabelle, y si ella no hubiera huido seguramente le habría hablado de la boda. Y mi madre dice que lord Rutherford pedirá tu mano antes de que acabe la temporada, Clarice.

			—Le pidió permiso a mi abuela para visitarme, y supongo que cuando mi tío Maurice vuelva de Edimburgo hará oficialmente la propuesta. Aunque aún son todo conjeturas, pueden pasar tantas cosas… —afirmó Clarice con una sonrisa no demasiado radiante, rogando para que los asuntos de su tío se dilataran todo lo posible y no tener que enfrentarse al futuro demasiado pronto.

			Marcus Frederick Bowden, conde de Rutherford, había mostrado su interés por ella desde que empezó la temporada y a pesar de que distaba bastante del hombre apasionado y rebelde con el que Clarice siempre había soñado, había que reconocer que era un buen partido. Era un joven apuesto y tranquilo, y aunque no se podía decir que fuera rico, tampoco pasaba apuros económicos. Clarice no terminaba de sentirse cómoda en su presencia, dado su carácter serio e incluso taciturno, pero esperaba que con el tiempo pudieran complementarse bien.

			—Pero explícame eso de que huiste, Isabelle. ¿En qué estabas pensando para darle plantón al duque? —preguntó Clarice intrigada.

			—No sé qué me pasó. Lo vi llegar tan imponente, tan seguro de sí mismo, como si fuera el dueño del mundo, y me sentí tan pequeña que fui incapaz de enfrentarle. A veces tengo la impresión de que toda la aristocracia me mira como si el duque de Kensington fuera demasiado bueno para mí. Incluso él. Se acerca a compartir unos minutos conmigo y se supone que debo sentirme terriblemente honrada y bendecida por su presencia. Oh, sí. Gracias, Dios mío, por haber puesto en mi camino a ese dechado de virtudes, a ese ser bello y perfecto sin importarte que no lo merezca. Como agradecimiento caminaré toda mi vida un paso por detrás de él y con la cabeza gacha para no molestarle. ¡Incluso me tiraré al suelo cuando haya un charco para que pueda pasar por encima de mí y sus benditos pies no toquen el barro! —Isabelle se dio cuenta de que estaba gritando demasiado fuerte cuando levantó la vista y se encontró con las miradas perplejas de sus amigas, poco acostumbradas a esa demostración de carácter, tan poco usual en ella. Carraspeó y se alisó las faldas en un gesto mecánico recobrando la calma—. Disculpadme, me he dejado llevar.

			—No te disculpes. Es normal que estés nerviosa. Apenas os veis una vez al año y el duque resulta bastante intimidante. Pero seguro que en cuanto paséis un poco de tiempo juntos te sentirás más cómoda en su presencia. Él es quien tiene que sentirse honrado por estar con una mujer como tú —concluyó la siempre sensata Clarice apretándole la mano entre las suyas.

			—Clarice tiene razón. Pronto las cosas serán más fluidas entre los dos y todo esto te parecerá una tontería. Antes de que te des cuenta, tu destino estará escrito y serás una mujer feliz. Solo espero que sigamos viéndonos cuando os convirtáis en la estirada duquesa de Kensington y la flamante condesa de Rutherford —bromeó Vivian con tono solemne. Las tres rieron, aunque en el fondo todas compartían el miedo a que el nuevo rumbo de sus vidas las alejara—. Es todo tan emocionante. Seguro que os esperan paseos románticos, miradas enamoradas, pedidas de mano… —suspiró con su expresión inocente habitual—. Y en cambio a mí nunca me pasa nada interesante.

			—Todo llegará, Vivian —respondió Clarice dando un sorbo a su té.

			—Eso espero, ojalá que al menos esta temporada consiga que me den mi primer beso. Ya tengo casi diecinueve años, como siga así me convertiré en una solterona. —Isabelle se sonrojó al recordar el beso secreto de Jackson, y se sorprendió al ver que Clarice también se sonrojaba y se ponía de pie para arreglar de forma innecesaria los cojines del sofá, en un esfuerzo inútil de camuflar su azoramiento.

			—¡Oh, Dios! Clarice, ¿hay algo que no nos hayas contado? —preguntó Isabelle centrando hábilmente la conversación en su amiga.

			—¡¡Cuéntanoslo, maldita traidora!! —gritó Vivi, emocionada.

			—Está bien —aceptó notando que le ardían las mejillas, consciente de que, por mucho que se resistiera, al final acabarían sonsacándole todo—. Fue hace unos días, salimos a pasear en carruaje. Al volver lord Marcus me besó.

			—¿Y qué tal fue?

			—Agradable. Fue bastante breve en todo caso. Él es muy correcto, ya le conocéis.

			Correcto, por no decir tan frío y distante como un témpano de hielo, pero prefirió guardarse esa opinión para sí misma.

			—¿No hizo nada con… —Vivi no sabía cómo plantear la pregunta sin ser vulgar pero la curiosidad era más fuerte que ella— …con la lengua?

			Sus dos amigas la miraron sorprendidas y escandalizadas. Desde luego el breve beso que Isabelle había compartido con Preston no le había llevado a pensar que la lengua tuviera algún tipo de función en aquel acto.

			—No me miréis así. Encontré a mi doncella muy entregada, dejándose besar apasionadamente por el cochero de mi padre. Y de repente, cuando el beso parecía estar en su mejor momento, ella dio un respingo y le plantó un bofetón.

			—¿Espiaste a tu doncella? —preguntó Isabelle sin poder contener la risa.

			—Eso no es relevante. —Vivian agitó la mano quitándole importancia a ese hecho tan impropio de una señorita—. Lo importante es que le pregunté el porqué de su cambio de actitud y me confesó que el chico había intentado meterle la lengua en la boca.

			Todas pusieron caras de asco soltando una tanda de risitas nerviosas.

			—Si lord Rutherford lo hubiera intentado le habría pateado la espinilla.

			—Supongo que los caballeros no hacen ese tipo de cosas —opinó Isabelle, pensativa.

			—Estoy segura de que la mayoría de los caballeros hacen ese tipo de cosas, e incluso peores —afirmó Clarice en tono misterioso, como si dispusiera de una información que ellas no alcanzaban a imaginar.

			—¿A qué te refieres? De todas formas, hagan lo que hagan nosotras estamos condenadas a no enterarnos de nada. Siempre suelen encontrar sus diversiones alejados de sus esposas. Al menos eso dice mi madre —añadió Vivi cogiendo una galleta con disimulo.

			—Eso no es así exactamente. Mi primo Nicholas me ha hablado de ciertos sitios… —Las dos amigas se inclinaron hacia delante en sus asientos con actitud conspiratoria para escuchar atentamente a Clarice y esta sonrió con gesto cómplice—. Son clubs privados donde solo se puede entrar con invitación o de la mano de un socio. En ese lugar los clientes son de clase alta y con un elevado nivel económico. Las damas van ataviadas con atrevidos vestidos y ocultan las caras detrás de antifaces para preservar su reputación. Hablo de damas como nosotras. Allí pueden beber, pero beber de verdad, y no el vino rebajado con agua que nos sirven a las solteras en los bailes. Pueden jugar a las cartas, coquetear, incluso fumar si les apetece. 

			—¿Fumar? Yo no quiero fumar, pero debe ser increíble poder disfrutar de una velada sin que los demás te vigilen y te juzguen —contestó Isabelle.

			—Eso es lo maravilloso de esos lugares, puedes divertirte sin miedo porque la gente no se fija en lo que hacen los demás. Además, con la máscara nadie sabe quién eres.

			—Pero ¿ese tipo de locales no son peligrosos? Y si alguien intenta sobrepasarse… —preguntó Vivi entrecerrando sus ojos color chocolate, de un tono casi idéntico al de su pelo.

			—Nicholas dice que hay mucha seguridad para que eso no ocurra. No es un antro de mala muerte. La idea es que tanto las damas como los caballeros puedan divertirse haciendo las mismas cosas con total libertad y discreción.

			Las tres amigas se miraron con una idea común cruzando sus mentes. Sería toda una aventura visitar una de esas fiestas, pero eran demasiado inexpertas, y les faltaba arrojo para hacer algo así. ¿Verdad? Ninguna de las tres se atrevía a sugerirlo en voz alta, hasta que Vivian con su incontinencia verbal habitual puso en palabras lo que se les pasaba por la cabeza.

			—¿No sería fantástico poder acudir a uno de esos clubs? No tenemos que fumar, ni emborracharnos…, pero poder ver lo que ocurre allí sería… 

			—¡Emocionante!

			—¡Fascinante!

			—¡Una verdadera aventura!

			—Pero es arriesgado.

			—Nicholas podría cuidar de nosotras.

			Las tres soltaron todas las ideas que se les cruzaban por la cabeza intentando alzar la voz por encima de las demás. Al principio las ocurrencias más alocadas y extravagantes salieron de sus mentes atropelladamente, mientras las tres se retorcían de risa. 

			—Nicholas nos matará cuando se lo pidamos.

			—Nicholas ha estado enamorado de las tres en diferentes etapas de su vida, es incapaz de negarnos nada—sentenció Clarice.

			—Es una locura.

			—¡Hagámoslo!

			Poco a poco el plan fue tomando forma, hasta que decidieron escribir una nota para citar a Nicholas Hamilton y usar las armas que fueran necesarias hasta que accediera a llevarlas a una de esas fiestas. 

			Sebastian odiaba los dramas innecesarios. Y más que eso las lágrimas falsas y los absurdos teatrillos destinados a chantajearle, tanto económica como emocionalmente. Cuando empezó la relación con Amanda Howard se sintió cautivado por su erotismo, su pasión desbordante e insaciable. Hasta que se dio cuenta de que todo eso no era más que una burda fachada destinada a tejer una tela de araña donde atraparle. No había conocido a tantas mujeres como se le atribuían, pero sí las suficientes para saber cuándo la pasión era incontenible y cuándo era fingida. Podría haber continuado con ella un tiempo si la baronesa se hubiera limitado a respetar el acuerdo que ella misma había propuesto. Él se hacía cargo de sus desorbitados gastos, y ella le garantizaba la exclusividad en su cama mientras durase. Sin más pretensiones ni problemas. Desconocía cuándo y por qué Amanda había encauzado su vida hacia esos derroteros, pero estaba claro que su desbordante ambición acabaría arrastrándola a los infiernos. Nunca la había visto más radiante que la noche en la que se encontraron en lo que él creía que había sido un encuentro fortuito en el teatro. Pero al ver la enorme sonrisa de satisfacción de la baronesa al colgarse de su brazo, y el brillo sibilino de sus ojos, había comprendido que no era algo casual. Estaba marcando su territorio, tratando de forzar las cosas, gritándole al mundo que ella era la amante de Sebastian Morton, y que estaba dispuesta a pisotear a quien hiciera falta para mantenerse a su lado. Esa misma noche había roto con ella, pero parecía que la baronesa no se había dado por aludida, pensando que el duque volvería en cuanto se le pasara el enfado. Sebastian había pensado que podría dominar la situación, pero es difícil manejar a quien no tiene nada que perder, y Amanda entraba dentro de esa categoría. 

			Hubiera podido sentir piedad por su llanto si por un instante hubiese creído que albergaba algún tipo de sentimiento. Pero ella solo codiciaba cosas materiales. Dinero, joyas, estatus… Su bella mirada compungida y suplicante se transformó en una llamarada de ira cuando comprendió, esa vez sí, que no había marcha atrás, que había perdido a Kensington como antes había perdido al conde de Hardwick y al hijo de su marido, con quien había compartido el lecho hasta que decidió casarse con una tierna debutante. Siempre los mismos pasos. Hombres deseosos de una bella mujer ardiente que, sin embargo, la abandonaban para casarse con otra, a todas luces menos valiosa, menos hermosa, menos sofisticada que ella. Era incapaz de asimilar que quizás su falta de corazón y su exceso de avaricia pudiera inclinar la balanza en su contra.

			—Todos sois iguales. —Masticó las palabras con odio—. Os falta hombría para manteneros junto a una mujer como yo.

			—Piensa lo que quieras. Tú misma definiste los términos de esta relación: nada de afectos. Creí que la última vez que nos vimos te había dejado bastante claro que habíamos terminado. Y sin embargo ahora intentas destruir mi compromiso insinuando que hay algo serio entre nosotros.

			Amanda soltó una carcajada cínica en respuesta.

			—Tú eres el primero que quiere romper ese compromiso. Pensé que te hacía un favor, ya que tú no tienes lo que hay que tener para romper con ella. No deseas atarte a esa ingenua sin sangre en las venas. No es mujer para ti.

			—Amanda, sabes que tengo una deuda de honor con su familia. Aun así, no es de tu incumbencia, no te he dado permiso para que te metas en esa parcela privada de mi vida. Te has extralimitado, has mentido y me has puesto en una situación comprometida, y eso es imperdonable. —Sebastian sabía que el único que se había colocado en esa situación era él mismo, pero no lo reconocería ante ella. 

			—Esa es la palabra adecuada, querido. Deudas —escupió como si el resto de la frase no le interesase en absoluto—. Eso es lo único que vas a encontrar si te unes a esa familia. Tu futuro cuñado te chupará hasta la última gota de sangre como si fuera una sanguijuela. Eso es lo que los Taylor anhelan de ti. Y como un idiota se lo darás. Tu nombre, tu honor, tu fortuna. ¿Y qué te dan ellos a ti? Una muchacha sin gracia ni belleza, y por lo que aparenta, con poca inteligencia. Piénsalo bien, Sebastian. Aún estás a tiempo de revertir este desastre. Marchémonos juntos y olvidémonos de las obligaciones —concluyó con voz lastimera intentando engatusarlo.

			Durante unos segundos Sebastian no dijo nada, limitándose a observarla sin mostrar ninguna emoción.

			—Por si no fui lo bastante claro, te lo repito. Se acabó, Amanda. La decisión está tomada. 

			—¿Eso es todo? ¿Me despachas como si fuera una vulgar ramera del puerto? —gritó indignada. Ya había vivido esta situación antes, y aunque sabía cuál sería el desenlace, no pudo evitar resistirse a aceptarlo—. Te lavas las manos sin importarte qué va a ser de mí.

			El duque la miró durante unos segundos sin entender su dramatismo hasta que cayó en la cuenta de lo que Amanda estaba reprochándole. Entre su círculo lo normal era proveer a las amantes de una cantidad lo bastante generosa para que pudiera mantenerse un tiempo hasta que encontrasen un nuevo camino, cuando la relación se rompía. Había quedado como un tacaño. 

			—No tienes que preocuparte por eso. Supongo que la asignación que te dejó tu esposo es suficiente para mantenerte, pero no te dejaré en la estacada. Espero que eso te ayude a sobrellevar el disgusto que esto te supone.

			La baronesa se arrodilló y se abrazó a una de las botas de Sebastian, en un último intento de hacerle sentir culpable, intentando convencerle de la existencia de un amor que estaba muy lejos de sentir. Cuando levantó la mirada se encontró con los ojos claros e inescrutables del duque, e inmediatamente lo soltó avergonzada. 

			Sebastian salió a la calle con una sensación de nauseas revolviéndole el estómago. Sabía que relacionarse con esa mujer ambiciosa y sin escrúpulos había sido un error desde el principio, y aun así se había dejado llevar por su belleza y la promesa de unos cuantos ratos de diversión sin complicaciones. Se subió a su carruaje sin poder quitarse de la cabeza todas las palabras que Amanda le había espetado sobre su prometida y su familia. Quizás había llegado el momento de empezar a poner las cosas en orden. 
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			—No puedo entender por qué no se me ha informado de esto antes, Milton. —Se quejó Sebastian ante el enorme dosier sobre Adam Taylor que tenía sobre la mesa de su despacho. El contable carraspeó visiblemente incómodo. Milton era bastante más joven que los contables que solían administrar las vastas fortunas como la de los Kensington, pero era trabajador, eficiente y listo como un zorro, por lo que Sebastian confiaba ciegamente en él.

			—Excelencia, le recuerdo que hace algo más de un año le informé sobre la pésima situación financiera de los Taylor, y de las nefastas actuaciones de su futuro cuñado.

			—¿Nefastas? Eso es un eufemismo bastante leve, ¿no le parece? Esto es un puñetero desastre, el caos absoluto. No sé si quiero conocer el resto.

			—Yo creo que sí debería. Sobre todo, porque de lo contrario dentro de poco me volverá a recriminar que no le haya informado, Excelencia. La situación es mucho peor de lo que yo mismo pensaba. —El joven carraspeó a la espera de su decisión y Sebastian le hizo un gesto impaciente con la mano instándolo a continuar—. Las arcas de su futura familia política están vacías. Como sabe, el campo no ha reportado demasiadas ganancias en los últimos años. El señor Taylor quiso revertir esa falta de beneficios, alentado por una necesidad de igualar la buena mano de sus ancestros para los negocios. Solo así puede explicarse que gastara los ahorros de la familia en una mina de plata en Carltonshire.

			—¿Hay plata en Carltonshire? —preguntó Sebastian enarcando las cejas.

			—Evidentemente no. De lo contrario no estaríamos teniendo esta conversación. Lo estafaron. Le hicieron creer que habían descubierto plata en la zona y que el dueño de las tierras lo ignoraba. Quien fuera lo bastante listo para explotar las minas se haría rico y a su cuñado le entró la prisa por invertir. Un falso chivatazo en una noche de borrachera que el inocente Taylor se tragó. Pagó por una finca con una antigua mina de carbón en desuso una cantidad absurdamente elevada, creyendo que había engañado al propietario. Después de unos meses fue más que evidente que de allí solo sacaría piedras y bichos, y para entonces los timadores habían desaparecido.

			—No puedo evitar pensar que lo merecía, quiso aprovecharse de un pobre hombre y resultó ser el timado.

			Milton asintió con la cabeza y le tendió otro papel.

			—Las deudas comenzaron a acumularse, y no se le ocurrió nada mejor que pedir dinero a un interés desorbitado a Dirty Drake, el prestamista más peligroso y con peor fama de los bajos fondos. Un error de principiante.

			—Nunca entenderé cómo la gente sigue cayendo en las redes de ese tipo. ¿Acaso no saben que es un asesino y un usurero?

			—La desesperación, supongo. Como era de esperar, Taylor no ha podido hacer frente a los pagos y ha puesto la casa familiar y una parte de las tierras como aval. Si la situación no mejora en pocos meses, los Taylor se quedarán en la calle. —Sebastián se pasó las manos por el pelo y suspiró incrédulo—. Adam Taylor está sumido en una espiral autodestructiva y pasa las noches bebiendo y jugando, esperando un golpe de suerte que arregle su situación. Mientras tanto, sigue acumulando impagos. Ya debe cuatro meses de alquiler de la casa londinense en la que actualmente vive con su hermana, y al poco servicio que mantienen hace meses que no se le paga.

			—¿La familia lo sabe?

			—A juzgar por el nivel de vida de la señora Taylor puede que no. En cambio, su prometida parece mantener un comportamiento más austero. Lleva más de un año sin pisar una tienda, y me ha sorprendido saber que todos los regalos valiosos que recibe de su parte son guardados en la caja fuerte de lady Balfour.

			—Supongo que no se fía de su propio hermano. Bien, para empezar, encárguese del alquiler pendiente y pague a los trabajadores. Esa gente también tendrá familia a la que mantener. ¿Qué sugiere respecto al resto?

			—Dirty Drake no es un banco, es un delincuente y no querrá negociar. La casa y las tierras son mucho más valiosas que la deuda en sí. Creo que la única solución sería vender antes de que él se lo apropie y pagarle lo que se le debe. Con suerte puede que les quede algo para empezar de cero, y si no, al menos habrán salvado el pellejo. —El joven se ruborizó al tomar conciencia del lenguaje tan coloquial que había usado con el duque y se disculpó, aunque Sebastian le restó importancia. Prefería la gente que le hablaba como a una persona normal en lugar de orinarse en los pantalones ante su sola presencia.

			—Estoy de acuerdo, aunque en estas cuestiones el orgullo hace difícil llegar a un entendimiento. Seguro que la solución no les parecerá demasiado digna. Busca a Adam Taylor. Quiero verlo —ordenó dando por finalizada la reunión.

			Sebastián no había esperado encontrarse ese maremágnum de problemas nada más volver a Londres. Había pasado un mes visitando sus propiedades en el campo, y solo esperaba un poco de normalidad y distracción. Pero nada más llegar, su madre le había enviado una carta presionándole para que se desposara de una vez, Amanda lo había puesto contra las cuerdas y había descubierto que la familia de Isabelle estaba a punto de quedar en la indigencia. Suspiró y se dirigió a su habitación para darse un baño. Había pensado quedarse en casa y disfrutar de una noche tranquila, pero el cuerpo le pedía a gritos tomarse un par de copas y olvidarse de todo.

			Aunque Nicholas se había mostrado reticente, y también espantado, ante la idea de acudir al club con las tres amigas, el despliegue de sonrisas y melosos pestañeos de su bella prima Clarice habían acabado convenciéndolo. Sin duda era la más atractiva de las tres y aunque era demasiado seria para coquetear, poseía un encanto innato que nunca explotaba. Vivian había rescatado del baúl de su madre varias máscaras que se habían usado para los bailes de disfraces a los que asistían todos los años. Las extendió delante de ella sobre la mesa de su salita, y las miró pensativa.

			—Esta es perfecta para ti —dijo tendiéndole a Clarice un antifaz adornado con plumas de pavo real—. Combinará muy bien con tu pelo cobrizo. Yo me quedaré con la máscara de color marfil ribeteada con perlas. Isabelle, ¿cuál prefieres tú?

			—No sé. No importa. De todas formas, no nos van a ver la cara y creo que no hay nada que pueda realzar el color apagado de mi pelo. Si pudiera me pondría un saco en la cabeza, porque estoy empezando a pensar que esto es una locura. ¿Estáis seguras que deberíamos ir?

			—No digas tonterías. Tu pelo es precioso y fuerte. Y claro que debemos ir —la contradijo Clarice.

			—Mi pelo es demasiado tosco y su color es indefinible, ni castaño ni rubio ni caoba. Pero de todas formas mi aspecto no me importa, dame la que quieras —se quejó tendiendo la mano con desgana. Vivian le entregó un antifaz forrado en satén dorado con cristales que imitaban el color del rubí en los bordes.

			—Perfecto. Y tu pelo es del color del bronce. Además, el brillo de la tela resaltará tus ojos azules —concluyó Vivian con una sonrisa de satisfacción ante su elección.

			Isabelle se lo probó aparentando desinterés. Aunque siempre fingía que su físico no le importaba lo más mínimo, la realidad era que le torturaba reconocer que su aspecto era demasiado normal, carente de algún rasgo que destacase sobre los demás. Desde la adolescencia se había esforzado en transformarse en la dama refinada y delicada que todos esperaban, pero de poco habían servido las interminables horas que su madre la obligaba a pasar con el pelo empapado en tisanas de manzanilla para que su pelo brillara a la luz del sol, ni los aceites con leche de almendras con los que le embadurnaba la cara y los hombros tratando de aclararle la piel y borrarle las pecas de la nariz. Para colmo el cuerpo de Isabelle era rotundo y fuerte como un roble, y no un delicado junco que se mece con el más liviano soplo de aire. Era consciente, al menos eso pensaba ella, de que su prometido no la consideraba atractiva, por lo que su descontento había crecido con el tiempo, y en una especie de acto de rebeldía, intentar gustarle había dejado de ser su prioridad. Recordaba lo primeros años de total dedicación por su parte, en los que cada alabanza de sus institutrices o sus profesores de protocolo la hacían sonreír henchida de orgullo, porque no había nada que ansiara más que ser la mujer perfecta que el «perfecto» Sebastian esperaba. Aunque en el fondo era consciente de que todo lo que aprendía solo contribuía a crear la cáscara falsa que recubría su verdadera personalidad, y que ni siquiera eso sería suficiente para alcanzar la excelencia que se esperaba de ella. Había relegado a un rincón toda la rebeldía propia de su edad, había apagado su carácter natural y su impulsividad. Dejó de pasar las tardes pescando con Adam, o buscando nidos de pájaros para contar los huevos y vigilar el nacimiento de los nuevos polluelos en primavera. Se resistió a jugar a las cartas con su padre y su hermano por las noches, cuando su madre y sus hermanos pequeños se iban a dormir, su pasatiempo preferido. Eso era, sin duda, lo que más le había costado. Recordaba a su padre, con su poblado bigote castaño temblando de la risa cuando le pillaban haciendo trampas, aunque al final siempre se resignaba a las ridículas pruebas que tenía que llevar a cabo cuando perdía. Seguía sonriendo al recordar al serio señor Taylor paseando por casa dos días enteros con el pomposo sombrero que su esposa usaba los domingos para ir a misa. Pero todo cambió para ella cuando su padre falleció repentinamente. Isabelle ni siquiera había podido despedirse de él. Un día estaba allí y al siguiente ya solo quedaba su recuerdo, y una lápida blanca a la que ir a llorarle. Ya no escucharía más su voz sermoneándola, ni contándole sus batallitas de la guerra, ni dándole un punto de vista carente de dramatismo a todas aquellas cosas que a ella le parecían tan apocalípticas. Después de su pérdida Isabelle había empezado a entender que quizás fuera inútil esforzarse en ser algo que no era, pero su padre ya no estaba allí para darle su visión franca y sensata de las cosas. Aun así, seguía esperando el momento en que Sebastian clavara al fin su mirada en ella y se diera cuenta que en realidad eran dos almas gemelas que se complementaban a la perfección, y no solo dos personas destinadas a estar juntas por obligación. Pero ese momento no llegaba y ella se estaba cansando de esperar. 

			—Ahora tenemos que pensar un nombre en clave —dijo Vivi sacándola de sus pensamientos.

			—¿Por qué? Yo no pienso hablar con nadie —sentenció Clarice al tiempo que negaba vehementemente con la cabeza.

			—Mira, Vivi. Es mejor que no te hagas demasiadas ilusiones. Solo vamos a entrar, echaremos un vistazo tratando de pasar desapercibidas, y nos marcharemos. Saciaremos nuestra curiosidad e intentaremos no meternos en líos, o lady Balfour me matará —advirtió Isabelle, con tono severo.

			—Lo entiendo, pero debemos estar preparadas. ¿Y si alguien nos pregunta? No podemos quedarnos calladas como tontas y mucho menos decir nuestro verdadero nombre. Quizás deberíamos pensar en un apodo misterioso. Atenea, por ejemplo —dijo Vivian haciendo que Isabelle riera. Si quería un nombre falso quién era ella para negárselo.

			A Isabelle no le costó trabajo librarse de la nula vigilancia de su hermano, y Clarice hizo lo propio aprovechando que su abuela se había tomado la medicación para las jaquecas que la dejaba profundamente dormida. Pero Vivian, a pesar de que en principio parecía la más entusiasmada con la idea de trasgredir las normas, envió una nota a última hora para avisar a sus amigas de que no acudiría a la cita por miedo a ser descubierta. El carruaje de Nicholas se detuvo, y tanto Clarice como Isabelle se asomaron a las ventanillas con curiosidad. Estaban frente a un callejón que daba a la parte de atrás de un edificio de ladrillo rojo, del cual entraban y salían discretos carruajes. Nicholas las miró ceñudo y volvió a formularles la pregunta por enésima vez, con el fatídico presentimiento de que cualquier cosa podía salir mal.

			—¿Estáis seguras de esto? —Ambas asintieron, aunque parecían dos pajarillos asustados cobijados sobre una rama durante una tormenta—. De acuerdo. Pero recordad todo lo que hemos hablado. No debéis quitaros las máscaras bajo ningún concepto, intentad hablar lo menos posible, y ni se os ocurra ir a ningún lugar apartado con nadie. Voy a intentar no perderos de vista, pero habrá mucha gente y… muchas distracciones. Si esto ocurre nos veremos a medianoche junto a la salida. —Ellas volvieron a asentir y Nicholas las imitó sintiendo que su nerviosismo aumentaba, sin entender cómo se había dejado convencer para llevar a cabo una locura como esa. 

			La puerta del carruaje se abrió y una ráfaga de aire frío provocó un estremecimiento en Isabelle, que a medida que se acercaba al club veía como su confianza mermaba. Nunca había sido una persona decidida, puede que en parte fuera por el tesón con el que le habían inculcado que una duquesa debe ser discreta, apocada, serena… Eufemismos con los que darle a entender que no debía dar su opinión, ni contrariar a su esposo, ni mostrar que tenía pensamientos o inquietudes propias que no tuvieran que ver con lo que el ducado le exigía. En definitiva, ser madre y esposa, una figura recatada que no llamase demasiado la atención y no fuera en absoluto problemática. Todas estas directrices habían conseguido mermar la confianza que tenía en sí misma, hasta el punto de que, durante mucho tiempo, había sido incapaz de dar un paso sin pedir opinión y luchar una ardua batalla consigo misma. Por eso la escapada de esta noche era tan importante para ella, aunque tuviese que apoyarse en los Hamilton para hacerlo.

			—Nick, ¿y tu máscara? —preguntó Clarice al ver que bajaba del carruaje a cara descubierta.

			—¿Bromeas? Muy al contrario que vosotras, para mí es un orgullo tener un pase para el club Dark, lo que quiero es que todo el mundo me vea. Además, los hombres no las necesitamos.

			—Por supuesto, desde Eva y la manzana nosotras somos las depositarias de todo el escarnio del universo —se quejó Isabelle con ironía mientras un guarda enorme abría la estrecha puerta franqueándoles el paso.

			Caminaron detrás de Nicholas, conteniendo las ganas de agarrarse de la mano y salir corriendo en dirección contraria, por un pasillo iluminado por una luz tenue hasta llegar a una entrada con dos enormes hojas de madera, donde un hombre igual de grande que el anterior les abrió la puerta sin apenas mirarlos. Sus ojos se habían acostumbrado a la penumbra, y la excesiva iluminación del salón hizo que parpadearan para adaptarse a la brillante luz. En un acto reflejo Isabelle se llevó los dedos a la máscara para asegurarse de que continuaba allí. Clarice le apretó la mano y la miró con una sonrisa, emocionada por el bullicio y el ambiente festivo que las rodeaba. Las mujeres vestían modelos mucho más atrevidos que los que solían verse en los salones, con colores chillones y escotes de vértigo, y eso hizo que la futura duquesa se sintiese un poco mejor. Clarice la había obligado a ponerse uno de sus vestidos, que amenazaba con cortarle la respiración ya que le quedaba demasiado estrecho. La prenda, de un llamativo color coral, se ajustaba a su cuerpo marcando cada curva, y realzaba su escote hasta rozar el límite de la indecencia, haciendo que sus pechos resaltaran, redondos y perfectos, enmarcados por un ribete de encaje de color crema.

			Se colocaron en un lateral junto a una columna, para poder observar la mayor parte del salón, y muy pronto la certeza de que eran invisibles para los demás las hizo relajarse. Nicholas, junto a ellas, hablaba animadamente con una despampánate rubia que no dejaba de sonreírle, teniendo que inclinarse sobre ella para hacerse oír por encima de la estridente música. Donde quiera que mirasen, las damas hablaban con actitud distendida con los caballeros, bailaban demasiado cerca unos de otros, y reían de manera desinhibida. Poco a poco se dejaron atrapar por el ambiente de relajada euforia que parecía envolverlo todo. Un atractivo pelirrojo le pidió un baile a Clarice, y, aunque al principio se negó, accedió con una risita cuando el joven le dijo algo atrevido al oído. Nicholas observó ceñudo cómo su prima se dirigía hacia la atestada pista de baile, pero mientras se limitasen a bailar no podía objetar nada.

			—Voy a por unas bebidas, hace mucho calor. Espérame aquí, Isabelle. Vuelvo enseguida.

			Isabelle palideció cuando vio cómo Nicholas giraba sobre sus talones y se perdía entre la gente, sin darle tiempo a objetar nada. Estuvo a punto de entrar en pánico al verse rodeada de desconocidos, aunque la verdad era que nadie parecía estar prestándole atención. Ojalá Nicholas volviera pronto, ya que estaba realmente sedienta. Pensó con ironía que, a pesar de lo diferente que era aquel lugar de un salón respetable, la historia vivida en cada uno de sus bailes volvía a repetirse. De nuevo le tocaba esperar y limitarse a observar cómo el resto se divertía. Sintió una mirada fija sobre ella y su vista se desvió hacia la escalera que conducía a los palcos privados. Un hombre alto y moreno, la observaba fijamente mientras daba un sorbo con lentitud a su copa. Era uno de los pocos caballeros que llevaba antifaz, una máscara blanca que le cubría hasta más abajo de los pómulos, resultando imposible identificarle. Su vestimenta de gala, íntegramente negra, le daba un aspecto un tanto siniestro, pero era innegable su atractivo. Su estómago se encogió ante la certeza de que ese hombre podría haberla reconocido, ya que había algo en sus maneras y su postura que le resultaba tremendamente familiar, pero su cerebro se negaba a casar la imagen que tenía delante con la que su mente le devolvía. Uno de los lacayos se acercó para comentarle algo al oído y el hombre se alejó escaleras arriba perdiéndose en la oscuridad, pudiendo al fin Isabelle respirar de nuevo con tranquilidad.

			—Olvídalo, muchacha —dijo una mujer a su lado adivinando la dirección de su mirada. Estaba tan cerca que el olor acre de la bebida en su aliento estuvo a punto de hacerla retroceder—. El Jefe no es una presa fácil, no está a tu alcance.

			—¿El Jefe?

			—El dueño y señor de todo lo que ves, y de lo que no ves. 

			La mujer soltó una carcajada y siguió su camino hacia la pista a trompicones dejando a Isabelle pensativa, pero el incesante movimiento a su alrededor la hizo olvidar el comentario. Cada vez se aproximaba más gente a la pista de baile y el ambiente estaba empezando a resultar opresivo. Isabelle miró a su alrededor; Clarice seguía bailando y riendo con el pelirrojo en el otro extremo con un evidente coqueteo, y Nicholas no volvía con las bebidas. Sentía la boca seca, la gente la empujaba al pasar, el calor resultaba agobiante con aquel vestido endemoniadamente estrecho, y el estridente ruido estaba empezando a hacer que sus oídos zumbaran. Se disponía a rodear la pista para llegar hasta Clarice cuando un enorme cuerpo se interpuso en su camino. Un caballero desconocido se inclinó sobre ella para hablarle al oído y pedirle un baile, pero su excesiva cercanía la intimidó y se alejó de él con rapidez dando varios pasos hacia atrás. De pronto se vio atrapada entre el grupo de clientes que se dirigían a la pista y los que salían de ella. Un hombre le sonrió, la sujetó de la mano haciendo que girase sobre sí misma, soltándola bruscamente después para seguir su camino. Una dama soltó una carcajada ebria demasiado cerca de su cara al pasar junto a ella. Isabelle se sobresaltó y giró, chocando con un caballero que caminaba en dirección contraria. Dio un paso hacia atrás y un codo se clavó en sus costillas, con o sin intención, dejándola unos segundos sin aire y completamente aturdida. Solo veía cuerpos, telas llamativas, caras enmascaradas acercándose a la suya, sonrisas pintadas de rojo, chalecos de colores brillantes, y ningún espacio por donde poder escapar de aquella situación asfixiante. Tuvo la desagradable sensación de que no podía dirigir sus propios pasos, y casi sin darse cuenta se vio arrastrada por la gente que la rodeaba. Sintió ganas de gritar, y cuando pensaba que se desmayaría en cualquier momento, un hueco se abrió entre la multitud de manera providencial. Avanzó hacia allí rápidamente sintiéndose liberada y agradeció la corriente de aire fresco procedente de uno de los pasillos. Sin pensar en nada más dio varios pasos hasta que la algarabía del baile quedó tras ella. 

			Dos lacayos ataviados con una llamativa librea flanqueaban un pasillo que, en comparación con el ambiente del salón, parecía un remanso de paz. La iluminación era menos intensa, el suelo estaba cubierto por una estrecha alfombra de color granate y las paredes estaban forradas de tela del mismo tono, pero con un rico brocado dorado.

			—¿Se encuentra usted bien, señora? —preguntó uno de los sirvientes. Isabelle se abanicó con fuerza recuperando el ritmo de la respiración, y asintió dándole las gracias—. ¿Viene usted a la ronda? Pase, por favor, está a punto de empezar.

			—Sí —afirmó, sorprendiéndose a sí misma. No supo muy bien por qué, pero fuese lo que fuese la ronda le pareció mucho más apetecible que volver a sumergirse en aquella marea de gente eufórica, sudorosa y estridente que acababa de dejar atrás.
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